
Tiempo para el carteo

Yo también me sumo a todas esas personas que solicitan correspon-
dencia para contactar literariamente, pues aunque, viudo hace mas 
de 20 años, saque adelante tres hijos, hoy cada uno tiene su vida e 
hijos, a estos los visito periódicamente. Y aunque tengo más debe-
res como amo de casa, sigo practicando la acuarela único sostén de 
estos años que me ha deparado varias satisfacciones, todavía me 
queda tiempo para el carteo con varias personas del país, fruto del 
programa de R.N.E. suprimido sin ninguna explicación  y que tan-
to éxito tenía. Por ello creo, que su revista con una columna, satis-
faría a muchas personas en la misma, fi guraría, nombre y apellidos 
y dirección bajo el epígrafe: Desean correspondencia. Esto cubriría 
las necesidades de cuantos nos gusta seguir ampliando la corres-
pondencia epistolar y no dominamos los sistemas más modernos 
o como digo yo, cuando me indican algún  formato de estos me-
cánicos, “soy antidiluviano”. En estos días doy salida a 42 cartas, 
entre amigos y “conocidos” a todos les acompaña una felicitación 
gráfi ca, con una reproducción de mi “cosecha”. 

Vicente Antona
Madrid

Nuestra sección de 
correspondencia

Hola Francisco: 
He leído tu carta en la ultima revis-
ta de “60 y más” y veo que estás un 
poco ofendido, pero creo que no 
debes tomártelo por el mal camino, 
pues también entre nosotros los ma-
yores hay personas que por no en-
tender bien tu carta piensan de otra 
forma.
Es cierto como dices que existía en 
muchas revistas una sección de co-
rrespondencia, sólo y exclusivamen-
te, buscando una amistad en la que 
siempre se puede encontrar algo de 
su tierra, de sus gustos, de su gastro-
nomía, por supuesto, algo que qui-
zás no conocías y se hacían  buenos 
y sinceros amigos y se mantenía esa 
correspondencia sana.
Ya solo existen los ordenadores, pero 
se perdió con ello lo más hermoso; 
esa voz del cartero cuando llegaba 
a la puerta de casa ¡correo!; qué ale-
gría  de carta, se leían muchas veces, 
unas veces porque no se entendía la 
letra, otras porque no se comprendía 
su contenido pero era más humano 
que un frío teléfono, que nos cuesta 
más que un sello y cuando colgamos 
se nos olvidaron decir muchas cosas, 
pero nunca por muy rápida que sea 
la información como decir aquéllo 
de “las postales se las lleva el viento”. 
En cambió las cartas se leen muchísi-
mas veces, se manosean, son mucho 
mas amistosas y algunas son porta-
doras de mensajes muy humanos y 
maravillosos.
Por todo ello, Francisco revindique-
mos nuestra sección de correspon-
dencia por lo menos en esta revista 
que es la nuestra. Y ahora a escribir 

mucho, mucho y a no enfadarse. 
¡Animo! desde mi precioso pueblo.

 Mª Sánchez 
Calañas (Huelva)

Disfrutar de la lectura

Amigos de “60 y más”, he escrito 2 
veces a la revista y pensé que no lo 
haría más, pero he terminado de leer 
un libro que me ha inundado de paz 
y esperanza y no he podido resistir-
me a “recomendarlo”, puesto que 
está dirigido a nosotros los mayores, 
los que hemos llegado a la ultima 
parte de nuestra vida. Su titulo es 
“Fiesta al atardecer” (para celebrar 
los años). Su autor: Demetrio Gon-
zález Cordero.
Ediciones Paulinas Madrid, pre-
cio: 12 euros. Está ilustrado cada 

capitulo con bellas fotografías y 
la primera parte está dedicada, 
a “gracias a la vida” La vida, la 
familia, las alegrías, la salud y la 
enfermedad, la paz los amigos, la 
libertad y muchas más cosas. Lo 
he leído de un tirón y sin saltarme 
nada, al mismo tiempo que lo he 
meditado, espero y deseo que, si os 
animáis, y alguno lo lee le ocurra 
igual que a mi y lo disfrute plena-
mente como yo.  
 A la redacción: felicitarles por el 
número de octubre, y sobre todo el  
homenaje a “Mingote” que a sus 
90 años, nos sigue alegrando con 
su “humor” y el regalo, este año de 
su precioso “Belén”, que adorna 
el salón de mi casa. 

Mª José Lasso 
Badajoz
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